
OAPIT:ULO LXXI.

De cómo el rey Ahuitzotl y Cihuacoatl envill.1'On11los pueblos de TeJoloapan á ver y
tantear y entender de ellos estarse alzados, y no querer reconocer' rey ninguno, y
cómo hicieron gente para ello.

Acabadas las fiestas de la coronacion de Ahuit.zoa, rey de México¡ dijo un
dia Cihua!:Datlá Ahuít..ótl: Señor, ya sabeis y entendeis que los que adornan
y resplandecen esta gran ciudad son los oficiales de obras mecánicas, como
Ronplateros, canteros, albañiles, pescadores, petateros, loceros y lapidarios,
cortadores de las piedras finas, en especial los tratantes, arrieros y mercade-
res; ó.estos estimó muy mucho mi buen hermano Moctezuma IIhuicamina, rey
que fué de México, que para ver los pueblos, ver y entender la calidad y trato
de gentes, primero los enviaba ¡\ sus tratos y granjerlas. Ahora, señor, estlln
muy cel'rados los pueblos de Telo]oapan, sera bien que enviemos á yer qué ha-
cen, pues como no quisieron venir ¡\ nuestra fiesta, están muy sobre si, que no
reconocen á señor ninguno. Habiéndolo oido Ahuit.:otl dijo: sea mucho de en-
horabuenR, enviemos á personas prácticas y entendidas ti ello: y ad fueroll cua-
tro principales y ocho indios con ellos á manera de mercaderes, y llegando &
los términos y pueblo da Teticpac salieron á ellos los de Tetic~ac y dijéron1es.
¿dónde.vai", señores' ¿quién sois vosotros' Respondieron los mexicanos: so-
mos tratantes. vamos á Telo10apan: dijeron los de Teticpac: pues, señores, vol..
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veos, porque están cerrados y no qllieren tener por vecinos d nadie, ni ver ni
reconocer señol' ningullo, Dijeron los mexicanos: todavía queremos ver si po-
demos entrar; y as¡"se fJel'on y se encont.'aron con el camino grande y ancho,
que solia ser cerrado con hoyancos y mnderos grandes atravesados, con mu-
cho maguey seco y espinos, que no ha!laban ado.nde ni por donde entrar; con
esto se volvieron los mexicanos a México y le contaron á Ahuit:otl y á Cihua-
coatllo que pasaba, Dijo Oihuacoatl: dejadlos por ahora, quizá volverán sobre
sí y reconocel'áll lo que habian profesado cuando In guerra de Toluca. Vamos
ahol'a á hacer mercedes IÍ.estC's tratantes que están en esta ciudad', y.á los ofi-
ciales, pues como vemos, pOI'momentos los hemos menester'; y así llamaron á
Petlacalcatl mayordom,o, que trajese él y tod()s SIIScompañeros los demas ma-
yordomos toda la ropa restante que habia 'quedado; y habiéndola traido ante
ellos, llamó á Caallhnochtli y á Tlilancalqlll y les dijo: tomad todas esas ro-
pas, y ent.'e todos esos oficiales que ante nosotros han venido a nllestro llama-
miento, repartidlas; '~lIeno quede lino ni ninguno, y luego se las deis, hacedles
un largo y solemne parlamento, dándoles las gracias de nuestra parte, confor-
me al entendimiento y habilidad vuestra; hecho esto, se quedaron en la ciudad
muy comentos y les dieron las gracias á los señores y al rey Ahuit.,;otl y á
Cihuacoatl,

Acabado esto, habló Cilwacoatl al rey Ahl(it:otl sobre que se diera aviso á
los dos reyes y a,todos los comarcanos vecinos para que vinie,'an á oir y ver lo
que se habia de hace~ para esta guerra contra los rebeldes de Teloloapan, y
así fueron cuatro principales mexicanos á ser embajadores a todas partes, y á
los demas pueblos lejanos fuoron otros seis principales á estos llamamientos.
Llegados' Tezcuco ante el rey Net:ahualpilli, habiendo oido la embajada, res-
pondió r¡ue fuese mucho de enhorabuena, que Ih\maria y,apercibiria á toda su
gente con toda la breyedad posible. Lo proprio hizo el rey de Tecpanecas To-
toqui!tua.;tli. Vueltos los mensajeros aAlwit:otl y á Cilwacoatl, e~plicaron las
embajadas que 116vabande el apercibimiento y presteza. Luegó lI'3garon los
demas principales que fiJeron con es~as embajadas de Gulhuacan; Cuitla-
huac, Mizquic, Chalco y los Chinauhtecas, I?tapalapan, Mexicatzinco, Huitzi-
]opochco, Cuernavaca, Huaxtepec y Acapichtllln, y los damas pueblos abajo
que lIarna.ban Coayxl.lahuacan, y todos los otros hasta Tu]ant1.in'co, Meztitlan
y los de las sierras de Toluca, Malinalco y montes de Xiquipilco. Vueltos, di-
jeron que con la brevedad posible estariun en campo de guel'ra ayuntados. y
que por los caminos de Málinalco estarian aguardando el ejército mexicano;
con las cuales respuestas fueron el rey Ahltit:otl y Cihuacoatl contentos. Dijo
Ahuit30tl á un capitan mexicano, que comenzase á marchar al' campo de los
extranjeros, y q\le les aguardasen en la pnrte que llaman Nor;htepec; y ti los
mexicanos les mandnron que ninguno saliese de ]a ciudad, si no fuese muy
bien aderezado y cllmplido de armas, espadarte fuerte de peliarnal ó navaja,
rodela y cota de IchcahuipilU, casco de Iclwahlu'pilti, porra buena colgada en
la cinta, dos pares de.colaras. Luego á otro día 'al'alba se levanlaron los que
llamaban Achcacaf¡,uti'TI-mayorales y mioistros. y los hicieron juntar cowo,es-
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cuelas en cada un barrio qlle llamaban Telpochcdlti, y examinados todos los
mancebos escogidos, y muchos'mancebos que no habían ido, de ver tan lucido
campo, armados segun la USl\n1.ade aquellos tiempos, iban con lo.s otros y les
llevaban el matalotaje y'armas¡ por ver la manera de la batalla, 'para quedar
ellod enterados para otra ocasion del ánimo, coraje, destl'eza, ardides, subtile-
zas en el ar~e militar. Luego á otro dia de gran mañana comenzó á marchar el
campo mexicano, y llegados á Teticpac, en Nuchtepec, sosegaron alli, aguar-
dando á todas las demas gentes que habian de venir. Llegados todos los pue-
blos y eapitanes á Teticpac, llegó á la postre Ahuit;otl con todos los principa-
les mexicanos capitanes Caachic, Oiomies y Tequillltaqucs' conquistadores, di-
jo al capitan Cuauhnoclttli: decidles á los dos reyes Net..ahttalpilli y Tú(oqui-
hua:;tli que á ellos les cabe I~mpiar y hacer camino de aqul adonde vamos.
Respondieron los dos capitanes, y dijel'on que los do!:!reyes no h!1bianvenido
par ser viejos, sino sus capitanes y gentes. Dijo Ahuit::otl: pues á e~os sus ge-
nerales se lo notificad, para que luego lo pongan por obra. Luego que vinie-
ron Ala presencia del rey Ahwt;otl los principales de Aculhuacan y los Tec-
panecas, les comenzó á reñil' y á amenazar, que no habia de ser ya audiencia
ni cabildo la cabecera de Tezcuco ni Tacubn, que los dal'ia por p,'esos en sus
casa!i y pueblos, y que no habian de' sel' señol'es ni reverenciados, y les qui-
taria sus regalos que les daban de rosas y perfumaderos: con esto le dieron los
de Aculhuacan y Tucuba muchas gracias, rogándole perdonase á los dos re-
yes. Mandó luego Ahuit;otl á Tlacochcalcatl'que dijese al general de Acul-
huacan y Tacuba, que mandase escoger la gento que convenia, para. que fuesen
á ver y tantear las entradas y salidas, y por dondo los ofenderian á los enemi-
gos. Oido esto, fueron escogidos doscientos hombres con dos capitanes arma-
dos, y á media noche partieron con la luna, entral'on por los montes y dijoles
el geceral mexicano: vais á solo ver .de Telolonpnn. Dijeron los solda!ios de
Tezcuco: tambien sabemos los pueblos cercanos y ~lIjotos á él, que son Ozto-
man yAlalwi.ztlan, y estosson pueblosmuy grandes y de muchagente en cada
uno de ellos, Tornaron á replicar los otros que adelante fueron, y vieron con
el de Teloloapan tres pueblos muy grandes con 1\0solo camino ancho en cada
uno de ellos. Con este aviso mandó AIlllit.zotl apercibir á, todos los capitanes
de los pueblos que eran, para que fuesen á amanecer en las casel'las de Telo-
loopan, y que estuviesen apUnto. AsI que era ya despues de media noche, to-
caron la vocina:del caracol ó concha teczi..tli, y llamaron luego ni arma, Co-
menzaron á caminar á la sorda por los caminos y sendas que habian hecho y
labrado: llegados, y estando ya cerca, despues de haberles hecho largos parla-
mentos, quitándoles todo temor y poniéndoles delante la victoria, dejando tra-
bajos, hambres, necesidades que en sus casas p'lsaban, les ponien delante la
gran ganancia que les redundaria con la ,'ictorÚ\. y de ser temidos y alcanzar
de el rey tributos, sentarse en el palacio con los grandes, yasl luego comenza-
ron ti poner los mas esforzados y valientes mo7.OS,y entremeter entre tres 6
cuatro nuevos soldado!i un 'Cuachicme y un Otomí-, porque si cayese algun
nuevo en manos de algun enemigo valiente, tomase la empresa el tal Cuachic.
Otomí teuctli, y puestos ell órden; armado el rey Ahllit..otl tomó su divisa ver-
4e con plumerla. )' encima de la divisa su señal, y arma un atamborcillo dorndo,



mandó al campo de Aculhuacan tomase el un camino algo apartado, y otro el
de l'lal1wacapan Totoquihua.:tli:á los mexicanos tengo ,de lleyar'los en delan-
tera, y com1ligo serán los segundos los de Chalco: luego tras de todos estos
los de las tierras de Coaya;tlahuacan y montañe!ies toluqueños, todos por su
órden, unos en pos de otros muy bien ordenados, y entretegidos los fuertes
soldadosdecadaun pueblo por su órden.


